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resumen: Situada junto a la margen izquierda del río Gua-
diana, Calatrava es mencionada por primera vez en el año 785, 
y abandonada a comienzos del siglo XV. El recinto amurallado 
incluye el alcázar y la medina, y está rodeado por arrabales de 
alrededor de 100 ha de extensión. Además de los hornos de 
fabricación de cerámica del interior del alcázar, se han locali-
zado otras tres zonas de talleres fuera del recinto amurallado. 
En las páginas que siguen se exponen los resultados de una 
prospección intensiva de superficie realizada sobre una zona 
ligeramente oscurecida del arrabal sur correspondiente, a priori, 
con un taller de fabricación de cerámica. Los fragmentos de 
material localizados en superficie han sido contabilizados por 
cuadrículas, y su distribución representada en mapas de den-
sidad. Las zonas de dispersión y concentración de materiales 
permiten deducir la disposición y la evolución cronológica de 
las instalaciones, sugiriendo la existencia de varios hornos de 
producción de cerámica omeyas y almohades.

Key words: pottery kilns, prospections, Calatrava la Vieja.
*Abstract: Calatrava, sited on the banks of the Guadiana 
River, was first mentioned in 785 and was documented until 
it was finally abandoned in the early 15th century. The alcazaba 

and the medina were surrounded by outlying districts cover-
ing some 100 hectares. In addition to the workshops inside the 
alcazaba, three areas of pottery workshop have been located 
outside the ramparts of the citadel. To test the method, inten-
sive prospecting work was carried out on the basis of a slightly 
shadowy area detected in an aerial shot. The initial count of 
the material detected has been transcribed onto density maps. 
The orientation and chronological evolution of the installa-
tions can be deduced from the property distribution and con-
centration; several Umayyad and Almohad kilns seemed to 
have been located.

Mots clés : ateliers de potiers, prospections, Calatrava la Vieja.
**résumé : Au bord du fleuve Guadiana, Calatrava est men-
tionnée dès 785 et définitivement abandonné au début du XVe 

s. L’alcázaba et la medina sont entourés de faubourgs d’environ 
100 ha. Outre les ateliers dans l’alcázaba, trois zones d’ateliers 
de potiers ont été localisées à l’extérieur des remparts. Pour 
tester la méthode, une prospection intensive a été implantée à 
partir d’une zone légèrement sombre d’une vue aérienne. Les 
comptages du matériel ont été transcrits sur des cartes de den-
sité. La répartition et les concentrations de mobilier induisent 
l’orientation et l’évolution chronologique des installations; 
plusieurs fours omeyyades et almohades semblent localisés.

Miguel  Ángel  Hervás  Herrera ,
Manuel  Retuerce  Velasco,  Jacques  Th i r io t

La antigua ciudad islámica de Qal´at Rabah 
(Calatrava) se localiza dentro del término munici-
pal de Carrión de Calatrava (Ciudad Real), unos 
once kilómetros al noreste de la capital provincial 
(figura 1). Aparece mencionada por primera vez en 
el año 785, durante el gobierno del emir omeya de 
Córdoba Abderrahman I. Situada sobre un peque-
ño cerro amesetado contiguo a la margen izquierda 
del río Guadiana, cuenta con un recinto amurallado 
de casi 5 ha de extensión que engloba el alcázar y la 
medina, y con arrabales extramuros de unas 100 ha. 
A raíz de la primera conquista cristiana de la ciu-
dad por parte de las tropas de Alfonso VII (1147), 

la fortaleza pasó a manos de la Orden del Temple, 
cuyo abandono en 1157 dio lugar a la fundación de 
la Orden militar de Calatrava (1158). Tras un breve 
periodo de ocupación almohade (1195-1212), el 
lugar fue definitivamente recuperado por los cris-
tianos en 1212, y quedó abandonado a comienzos 
del siglo XV debido, entre otras razones, al carácter 
insalubre de las márgenes pantanosas del río Gua-
diana.

Los tres hornos excavados en 1997 y 1998 en el 
alcázar de Calatrava la Vieja pertenecen a dos talle-
res distintos (figura 2); dos de ellos, situados junto a 
la sala de audiencias del alcázar y claramente asocia-
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dos entre sí, han sido atribuidos a una fase mudéjar; 
el otro pudo funcionar en los momentos inmedia-
tamente anteriores al abandono definitivo del lugar 
(RETUERCE, ThIRIOT & hERVáS, en pren-
sa). La prospección llevada a cabo en los arrabales 
revela la existencia de al menos tres zonas de alfares 

gracias a la detección en superficie de fragmentos 
de barras de hornos, atifles y fragmentos de cerá-
mica vidriada en verde o melado en diversas zonas 
al sur y al sureste del recinto amurallado (figura 3). 
Los análisis realizados (con microscopio óptico con 
luz polarizada) demuestran la existencia de produc-
ciones locales de cerámicas de reflejo dorado en 
época almohade en Calatrava la Vieja (1195-1212) 
(RETUERCE, 1994; ZOZAyA et alii, 1995).

Unos 400 m al sur del recinto existe un conjun-
to de hornos de cal y de yeso explotados durante 
los siglos XIX y XX, que se mantuvieron activos 
hasta la década de 1960. Aún es posible recoger tes-
timonios orales directos de estas actividades entre los 
habitantes de la zona (hERVáS, RETUERCE & 
ThIRIOT, 2000).

El terreno en pendiente situado al sur de la 
puerta en recodo de acceso a la medina presenta, 
inmediatamente al noroeste de la única vivienda 
existente actualmente en la zona, una ligera depre-
sión que favorece la retención de la humedad en el 
terreno y la aparición de una vegetación más verde 
y abundante que en el entorno próximo. La foto-
grafía aérea oblícua tomada desde el norte (figura 
4) muestra una zona ligeramente sombreada que 

Fig. 1: Situación de Calatrava la Vieja (Archivo de Calatrava
la Vieja y J. Thiriot).

Fig. 2: Plano del yacimiento, con ubicación (H1 y H2) de los hornos documentados intramuros (Archivo de Calatrava la Vieja).
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Fig. 3: Plano de Calatrava la Vieja y su entorno: sombreada, la extensión del yacimiento;
las zonas de talleres, indicadas mediante puntos negros (Archivo de Calatrava la Vieja).

Fig. 4: Vista aérea del yacimiento. Al sur del recinto amurallado, el taller prospectado 
(marcado con una flecha) y a la izquierda, la vivienda aislada (MAC Fotográfica).
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se corresponde con la mencionada depresión. Junto 
a esta, al suroeste de la casa, se observa otra zona en 
sombra, que podría corresponderse con una hipotética 
zona de talleres de fabricación de cerámica (figura 5).

El camino de acceso a la puerta en recodo de la 
medina de Calatrava podría estar en relación con 
el taller de producción de cerámica que nos ocupa, 
y también con la necrópolis almohade identificada 
algunos metros más al este. No obstante, todavía 
desconocemos el trazado exacto de dicha vía, que 
en todo caso debió de partir del camino que ac-
tualmente bordea el recinto por el oeste, dirigién-
dose hacia las casas de cangrejeros de dicho sector y 
hacia las ruinas del molino hidráulico de Calatrava 
(documentado en la segunda mitad del siglo X y 
activo hasta la década de 1960).

Una primera inspección ocular del lugar permi-
tió identificar, junto al vallado de la vivienda actual-
mente existente en la zona:
-  numerosos fragmentos de piedra ennegrecidos por 

el fuego, dispersos entre las piedras naturales del te-
rreno, especialmente abundantes en este sector;

-  numerosos fragmentos de teja y de barro cocido 
informe;

-  numerosos fragmentos de cerámica aparente-
mente almohade y algunos desechos de cocción 
quemados;

-  fragmentos de rollos empleados en el sistema de 
carga de hornos de barras: fabricados con dos 
tipos de barro diferentes, estos rollos aparecen 
frecuentemente pinzados en fresco y presentan 
restos de vidriados de color.

Sobre esta zona previamente identificada se 
delimitó un área de prospección intensiva1 de 
planta rectangular de 720 m2 de superficie (36 x 
20 m), dividida en 180 cuadrículas de 2 x 2 m 
cada una mediante una malla elaborada con clavos 
y goma elástica: diez cuadrículas en el eje este-
oeste, por dieciocho cuadrículas en el eje norte-
sur (figura 6).

Los trabajos de prospección de campo se desa-
rrollaron a lo largo de cuatro mañanas de trabajo 
conforme a la progresión representada en la figura 
6: el número de orden seguido y las iniciales del 
prospector se indican en cada cuadrícula2. Cada 

Fig. 5: Vista del área prospectada, tomada desde el sur. Al fondo la muralla meridional de la medina; 
a la derecha, la vivienda aislada (Archivo de Calatrava la Vieja).

1. Sobre los principios y las prácticas de prospección, muy variadas en 
función de los objetivos de la investigación a realizar, remitimos a los 
tipos de recogida enumerados en el capítulo “Prospection”, apartado 
“Observations et ramassages systématiques” del libro de Mystères (1990: 
33-35), y sobre todo al muy detallado y documentado análisis de A. 
Ferdière titulado “Les prospections au sol” (DAbAS et alii, 1998: 9-77).
2. El orden de prospección de las cuadrículas y la asignación del 
prospector han sido definidos por un procedimiento aleatorio simple. 
Para obtener unos resultados más rigurosos y homogéneos, se debe 
recurrir sistemáticamente al sorteo, y la duración de la prospección tiene 
que ser idéntica para todas las cuadrículas (MySTèRES, 1990: 33-35).
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Fig. 6: Organización y desarrollo de la prospección cartografiada: cada casilla incluye las iniciales del prospector y el 
número de orden de prospección; sombreadas, las zonas cubiertas por vegetación (J. Thiriot del., M. Leclerc DAO).

alumno3 participante recogía todos los materiales 
previamente definidos visibles en superficie en la 
cuadrícula que le correspondía en cada ocasión (fi-
gura 7). Después de una primera fase de adapta-
ción, se decidió cambiar lo más posible el orden de 
prospección de las cuadrículas y la distribución de 
los prospectores. El inventario se realizó sobre el 
terreno bajo la supervisión de Manuel Retuerce. 
El material recogido, una vez contabilizado, fue de-
vuelto a su cuadrícula de origen.

Se empleó una base de datos en FileMaker para 
registrar todas las observaciones. La enumeración 

de los artefactos recogidos (todos fragmentarios) 
resultó como sigue: 2772 piedras quemadas; 2344 
fragmentos de teja, incluido uno con restos de vi-
driado; 1384 fragmentos informes de barro cocido; 
162 fragmentos de ladrillo; 32 fragmentos de barra, 
incluido uno con restos de vidriado omeya y otro 
de una barra pequeña o clavo; 3193 fragmentos de 
cerámica común; 250 de cerámica vidriada omeya 
(figuras 8 y 9); 68 de cerámica vidriada almohade, 
incluido uno con decoración en verde y mangane-
so; 5 fragmentos de atifle; 23 de cerámicas sobreco-
cidas; y un canto rodado con marcas de haber sido 
utilizado como percutor. Además, se recogieron 
otros artefactos especiales, tales como: un fragmen-
to de cerámica protohistórica; dos de terra sigillata; 

3. En los trabajos de campo participaron cuatro 
estudiantes: beatriz (b), Javier (J), José Ramón González 
González (JR) y Luis Alejandro García García (L).
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uno de cerámica almohade estampillada; ocho de 
cerámica vidriada (común, verde monocromo y 
dos de verde y manganeso); dos fragmentos de ce-
rámica taifa, tres de tinaja; dos de cerámica moder-
na (uno de ellos del siglo XVI); diecisiete escorias; 
siete piedras volcánicas y dos graníticas.

Los recuentos fueron anotados sobre nueve pla-
nos, correspondientes a los siguientes conceptos: 
piedras quemadas; tejas; fragmentos informes de 
barro cocido; ladrillos; fragmentos de barras o ro-
llos y atifles; cerámicas comunes (c. com.); cerámi-
cas vidriadas omeyas (v. omey.); cerámicas vidriadas 
almohades (v. alm.); y cerámicas sobrecocidas de 
cualquier tipo. Una escala basada en las variacio-
nes del grosor de los puntos permite traducir los 
recuentos y simplificar su apreciación en el plano 
(figura 10).

Primer análisis de los planos (figura 10).
Por su aspecto general, los planos muestran un 

predominio de las dispersiones en dirección norte-
sur, lo que sin duda puede deberse a la orientación 
general de las labores agrícolas (arado) en esta di-
rección. Las nubes de puntos parecen indicar una 
orientación general suroeste-noreste que podría 

responder a la orientación general de los talleres 
en la zona, tal vez bordeando una de las vías de 
acceso a la ciudad. Es posible que esta orientación 
presente una ligera desviación en dirección oeste-
suroeste / este-noreste. Esta orientación general es 
sin duda menos visible en el caso de la cerámica 
vidriada omeya y almohade, que presenta una di-
visión muy marcada: la cerámica almohade está so-
bre todo concentrada al suroeste de la omeya, sin 
que exista prácticamente solapamiento entre am-
bas. Los fragmentos sobrecocidos se concentran al 
sur de este eje suroeste-noreste. Son relativamente 
poco numerosos y corresponden, básicamente, a 
fragmentos de superficie ennegrecida, craquelada o 
ligeramente deformada.

La coincidencia en el reparto de los diferentes 
tipos de material podría hacernos pensar en una 
zona de habitat si no fuese por la presencia de ma-
teriales específicos de hornos de fabricación de 
cerámica: rollos y atifles, materiales sobrecocidos 
y, sobre todo, fragmentos informes de barro coci-
do. Estos últimos pueden proceder de elementos 
de construcción de posibles hornos. Las tejas y los 
ladrillos parecen indicar la existencia de al menos 
dos conjuntos omeyas, o tal vez tres. Otra concen-

Fig. 7: Desarrollo de los trabajos de prospección (Archivo de Calatrava la Vieja).
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Figs. 8 y 9: fragmentos de cerámica omeya (arriba) y almohade (abajo) procedentes de Calatrava la Vieja.
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Fig. 10: Planos de dispersión de materiales (J. Thiriot del., M. Leclerc DAO).

tración de piedras quemadas y de tejas, coincidente 
con el área de mayor concentración de fragmen-
tos almohades, podría indicar la existencia de un 
horno de dicho periodo. Por último, cabe destacar, 
en la cuadrícula f17, la aparición de un fragmento 
de sílex utilizado como percutor, que pudo haber 
sido utilizado eventualmente para triturar mate-
riales propios de un taller (plano rollos-atifles). La 
presencia de dos grupos de fragmentos (omeya y 
almohade) y de otro de época taifa parece indicar 
el funcionamiento de las instalaciones durante un 
largo periodo de tiempo.

El modo un tanto rudimentario en que se lle-
vó a cabo la prospección (sin cronometraje de las 
búsquedas por cuadrícula, sin llevar a cabo una asig-
nación aleatoria estricta de los prospectores a las 
cuadrículas de prospección, y sobre todo con las 
dificultades derivadas de la abundancia de vegeta-
ción en la zona) no permiten obtener conclusio-
nes definitivas. La superficie prospectada es, además, 
muy restringida.

Cierto es que los resultados obtenidos parecen 
confirmar el lugar de ubicación del taller de pro-

ducción de cerámicas, y que éste puede extenderse 
hacia el oeste, sobre una zona no prospectada de 
manera intensiva, o también hacia el noreste, dentro 
de la parcela contigua, vallada y ocupada por una 
vivienda. La cartografía específica de los hallazgos 
de cerámicas omeyas y almohades pone en eviden-
cia sin duda un desplazamiento de los talleres hacia 
el suroeste a lo largo del tiempo.

La única manera de resolver las incertidum-
bres planteadas es llevar a cabo una prospección 
geofísica del terreno sobre una superficie mucho 
mayor que la prospectada intensivamente, para lo-
calizar, identificar y definir las instalaciones (zona 
de preparación del barro, talleres de torneado, 
hornos de cocción u otros, almacenes, testares…). 
La cartografía de los materiales recuperados du-
rante la prospección realizada no proporciona más 
que una idea aproximada acerca de la ubicación 
de los lugares de cocción y de los testares princi-
palmente.

En conclusión, la realización de una prospección 
intensiva como la descrita, simple y rápida, propor-
ciona inmediatamente datos de registro válidos 
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siempre que se observe un cierto rigor durante su 
desarrollo. Su coste económico es, además, práctica-
mente insignificante. Su desarrollo, que no requiere 
ningún conocimiento específico, está especialmente 
adaptado para la localización de talleres de fabrica-
ción de cerámica, pero puede ser también utilizado 
para prospectar cualquier otro tipo de yacimiento, 
permitiendo no sólo fijar de modo aproximado sus 
límites, sino también situar sus componentes. Evi-

dentemente, este tipo de prospección no revela más 
que las características de los niveles de ocupación 
afectados por el laboreo agrícola; los sustratos infe-
riores, demasiado profundos para que sus materiales 
hayan aflorado a la superficie, resultan opacos para 
este tipo de intervención. En cualquier caso, la re-
lación inversión/rendimiento, extraordinariamente 
rentable, hace de éste un método de prospección 
muy eficaz.

Anexo: la base de datos.

Para el registro de los resultados se empleó el siguiente modelo de ficha:

en cada cuadrícula (fig. 6) se contabilizan los diferentes artefactos localizados, y eventualmente se indica, en el apartado “otro”, la 
particularidad de un fragmento destacable:

cuadrícula: número de cuadrícula
prospector: nombre del prospector
piedra quemada: cualquier elemento lítico con marcas de fuego
teja: fragmento de teja
barro cocido: cualquier elemento informe de barro cocido
ladrillo: fragmento de ladrillo
rollo: fragmento de barra de horno
clavo: fragmento de barra muy pequeña
ficha: número de la ficha
ceram com: fragmento de cerámica común
vidriada alm: fragmento de cerámica vidriada almohade
vidriada omey: fragmento de cerámica vidriada omeya
vb alm: fragmento de cerámica vidriada en verde y manganeso almohade
otro: otro fragmento, o precisión sobre alguna característica destacable del fragmento anterior
atifle: atifle (trípode)
v ind: fragmento de cerámica vidriada indeterminada
v alm sobrec: fragmento de cerámica vidriada almohade sobrecocida
v omey sobrec: fragmento de cerámica vidriada omeya sobrecocida
v surcuit: fragmento de cerámica vidriada indeterminada sobrecocida
escoria: escoria (elemento fundido)

Ejemplo de ficha:
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